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			Al grupo San Ignacio. A todos y cada uno. 




			Fueron ellos los que inspiraron estas páginas. 




			



			


	 


	 	

	 



			
Prefacio 




			 




			Esta obra no quiere ser un libro para leer, sino una ayuda para rezar. Así nació. Es el fruto de muchos años de acompañar a un grupo de matrimonios que se reunían para compartir su experiencia de oración. A mi llegada, ellos mismos me plantearon su deseo de comenzar a rezar el evangelio de Juan. Su opción no era meditar solo algunos textos seleccionados, sino intentar recorrer todo el evangelio sin saltarse ningún versículo. 




			Al poco tiempo, me pidieron que ese material fuera puesto a disposición de otros grupos de matrimonios que participaban de esa misma iniciativa. Fue así como comencé a elaborar estas fichas con meditaciones inspiradas en el método de los Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola, pero siguiendo estrictamente el orden del evangelio de Juan. No se trata entonces de un libro armado según el proceso y el itinerario espiritual de los Ejercicios, sino que sigue paso a paso la redacción del cuarto evangelio. Son las indicaciones prácticas, el modo de estructurar y proponer la oración los que se inspiran en los Ejercicios, confiando en que ese método pueda resultar un modo útil de rezar aun para quien no haya realizado nunca esa experiencia concreta. Esta obra no es otra cosa que la colección final de ese material. 




			Este libro es entonces deudor de ese grupo de matrimonios comprometidos en ayudarse a practicar una escucha de la Palabra que mantuviera viva su fe y los fortaleciera en su deseo de seguir a Jesús, de conocerlo más y amarlo más. A ellos mi gratitud. 




			

	 


	 	

	 



			
Introducción 




			 




			El evangelio de san Juan sigue siendo hoy tema de profundos estudios y debates. Ni el lugar, ni la fecha ni el responsable mismo de la composición del evangelio han podido ser establecidos con certeza. Con todo, las investigaciones históricas, exegéticas y arqueológicas han permitido ir descartando algunas teorías del pasado y estableciendo algunos consensos más sólidos, aunque no definitivos. Según estos, el evangelio de Juan se fue forjando en el interior de algún grupo judío de procedencia helenística cuya tradición y perspectiva teológica pudo haberse ido desplazando desde Jerusalén hacia el norte, pasando tal vez por Galilea y Samaría, para terminar de consolidarse y ser puesta por escrito en Éfeso entre los años 90-1101. 




			Para comprender lo que estamos diciendo, no hay que olvidar que al principio los grupos de seguidores de Jesús continuaron considerándose a sí mismos como miembros plenos del pueblo de Israel y fieles servidores de Yavé, el único Dios. Jesús había sido para ellos el gran Maestro, el Mesías enviado por Dios para conducirlos a una profunda revitalización y radicalización de la fe de Israel. Esos grupos de seguidores buscaban conservar y transmitir la memoria de sus enseñanzas, recordando gestos, palabras y signos realizados por Jesús en medio de ellos. Obviamente, en ese contexto, no eran iguales las experiencias y recuerdos acuñados por las comunidades de Jerusalén que los propios de la zona de Galilea o Samaría. En distintas circunstancias y entornos se recordaban diferentes acciones protagonizadas por Jesús que habían marcado el nacimiento, la vida y la identidad de esos grupos. La muerte de Jesús y la experiencia de su resurrección pronto los llevó a la convicción de que, en Jesús, Dios había cumplido sus promesas a Israel. Jesús estaba vivo, había sido glorificado por Dios y debía ser proclamado como «Señor para gloria de Dios Padre» (Flp 2,11). Paulatinamente, pero con una velocidad bastante asombrosa, esos distintos grupos fueron aportando su propia explicación teológica de esta convicción nuclear común, buscando reinterpretar en clave cristológica lo anunciado en el Antiguo Testamento. Unos se remitían más a la figura de David y las promesas de un futuro rey de Israel, santo, fiel y verdadero hijo de Dios. Otros acudieron al recuerdo de los profetas y patriarcas, mostrando a Jesús como un nuevo Moisés, fundador de un nuevo pueblo y una nueva alianza, que elige por ello doce discípulos, como co-fundadores que recuerdan las míticas doce tribus de Israel. Pronto el sentido central de su muerte y resurrección fue comprendido también a la luz de las profecías que aludían al siervo sufriente y justo de Yavé que carga sobre sí los pecados de todos. Otros lo vincularon más a una renovación y sustitución de los sacrificios del templo. Jesús era para ellos el sacerdote definitivo, el cordero de Dios inmolado por los pecadores, que se ofrecía como expiación definitiva e inauguraba así el triunfo inminente del reino de Dios y su juicio final. Los evangelios surgieron de la iniciativa de algunas de esas comunidades cuando sintieron que ya era necesario reunir y poner por escrito el núcleo de sus recuerdos, enseñanzas y tradiciones narrándolos desde su propia perspectiva teológica y de cara a su propia realidad, sus propios problemas y desafíos. Por eso, cada evangelio denota una perspectiva con acentos y matices propios y distintivos. Si bien el evangelio de Juan presenta muchas particularidades y aspectos originales, si se le quitan los largos discursos explicativos que fueron siendo agregados y completados en etapas más tardías, sus materiales, recuerdos y su estructura básica son bastante similares a los de los otros tres. 




			Volviendo al origen particular del evangelio según san Juan, los estudios tienden a suponer que pudo deberse, como decíamos, a algún grupo de judíos de procedencia helenística que comenzó a consolidarse en Jerusalén, adonde tantos judíos concurrían para visitar el templo y la ciudad santa. Allí pudieron entrar en contacto con el mismo Jesús o conocerlo por otros grupos de discípulos y seguidores. Esos inicios en Jerusalén son los que permitirían comprender el profundo conocimiento que Juan muestra tener de ese ambiente, del templo, sus fiestas, sus personajes, ritos y costumbres, y del impacto que allí pudieron tener las palabras y los gestos de Jesús. También explicarían la importancia que cobran en el relato de Juan los recuerdos sobre el sepulcro vacío. 




			El paso por Galilea de esa corriente le habría aportado otros recuerdos, más vinculados a la familia y los amigos de Jesús, que se fueron insertando en esa memoria común. Samaría trajo consigo las tradiciones patriarcales, vinculadas al pozo de Jacob y los grandes profetas a los que se hace mención repetidamente. 




			El emplazamiento final en Éfeso, donde se hallaban establecidas otras comunidades cristianas y judías, permite comprender las huellas que en el evangelio de Juan ha dejado grabada una situación de grandes conflictos y tensiones, producto de la coexistencia con esos otros grupos y tradiciones judías, con los que la comunidad joánica chocó probablemente al intentar mostrar la veracidad de su interpretación de Jesús como el Mesías esperado y definitivo que, en cuanto Hijo de Dios venido en carne, debía ser integrado como momento constitutivo de la confesión de fe en Dios. Los planteamientos y conflictos a que esta convicción la empujaban obligaron a la comunidad a forjar una identidad propia más definida, que la fue separando de sus orígenes judíos y la llevó a procurarse una explicitación cada vez más acabada y distintiva de su propia fe2. A su vez, el ambiente cultural helenístico propio de esa región permitiría comprender cómo algunos elementos teológicos fueron aplicados para explicar la identidad de Jesús presentándolo como el Logos o la sabiduría de Dios encarnada. Ese espacio geográfico y cultural permitió además el entrecruzamiento de la teología de Juan con la de Pablo. 




			En la comunidad de Juan, la reflexión sobre la identidad de Jesús y el sentido salvífico de su muerte y su resurrección les llevaron a proclamar, como en ninguna otra, por un lado, la preexistencia y la filiación divina de Jesús; y por otro, su potestad para enviar el Espíritu sobre la comunidad de creyentes, haciéndolos hijos de Dios, capacitándolos para alcanzar la plena comprensión de su plan de salvación y vivir en el amor de Dios: el mismo amor que fluye entre el Padre y el Hijo. Para el evangelio de Juan allí radica el núcleo de nuestra vida como discípulos amados, enviados para continuar la misión de Jesús por el testimonio de su amor. 




			Pero ello solo puede alcanzarse permaneciendo en Jesús, como discípulos amados que viven de la presencia de Jesús y la escucha de su palabra. A esa tarea quisieran servir estas meditaciones. 




			 




			Recomendación  




			 




			Las fichas que se ofrecen a continuación no pretenden ser oraciones para agotar de una sola vez. Tal vez, quien dedique tiempos largos a la oración personal sí pueda usar una ficha distinta para cada meditación. Otros muchos, en cambio, encontrarán útil ir tomando distintos puntos o pasos de la ficha e ir rezándolos en varios días o semanas consecutivos. A ellos les recomiendo volver siempre a comenzar el nuevo rato de oración: 1º) poneos nuevamente en presencia de Dios, 2º) haciendo luego la composición interior viendo o imaginando el lugar y la situación que toca contemplar. 3º) Después conviene repetir la petición que nos habíamos propuesto para esa meditación y entonces sí, retomar la ficha en el punto en que habíamos dejado en la ocasión anterior. Ello nos ayudará a entrar en clima de oración y retomar el hilo interior de nuestra meditación. 




			Al final de la obra, a modo de anexo, se ofrece una guía sugiriendo cómo podrían utilizarse estas meditaciones en el curso de unos Ejercicios Espirituales. 




			 




			Nota bibliográfica  




			 




			A los que quieran iluminar la oración leyendo algo, les recomiendo: 




			 




			1. LUIS HERIBERTO RIVAS, El evangelio de Juan, Editorial San Benito, Buenos Aires 2005. 




			2. CARLO MARIA MARTINI, Ejercicios espirituales sobre San Juan, Paulinas, Bogotá 1986. 




			

	 


	 	

	 



			Meditación 1  




			 




			
Juan 1,1-18. El Verbo se hizo carne 




			 




			[image: ] EL TEXTO 




			 




			1 [1] Al principio ya existía la Palabra 




			y la Palabra se dirigía a Dios, 




			y la Palabra era Dios. 




			[2] Esta al principio se dirigía a Dios. 




			[3] Todo existió por medio de ella, 




			y sin ella nada existió de cuanto existe. 




			[4] En ella había vida, 




			y la vida era la luz de los hombres; 




			[5] la luz brilló en las tinieblas, 




			y las tinieblas no la comprendieron. 




			[6] Hubo un hombre enviado por Dios, llamado Juan, 




			[7] que vino como testigo, 




			para dar testimonio de la luz, 




			de modo que todos creyeran por medio de él. 




			[8] No era él la luz, sino un testigo de la luz. 




			[9] La luz verdadera que ilumina a todo hombre 




			estaba viniendo al mundo. 




			[10] En el mundo estaba, 




			el mundo existió por ella, 




			y el mundo no la reconoció. 




			[11] Vino a los suyos, y los suyos no la acogieron. 




			[12] Pero a los que la acogieron, 




			a los que creen en ella, 




			los hizo capaces de ser hijos de Dios: 




			[13] quienes no han nacido de la sangre 




			ni del deseo de la carne, 




			ni del deseo del varón, sino de Dios. 




			[14] La Palabra se hizo hombre 




			y acampó entre nosotros. 




			Y nosotros contemplamos su gloria, 




			gloria como de Hijo único del Padre, 




			lleno de lealtad y fidelidad. 




			[15] Juan grita dando testimonio de él: 




			«Este es aquel del que yo decía: 




			El que viene detrás de mí, 




			es más importante que yo, 




			porque existía antes que yo». 




			[16] De su plenitud hemos recibido todos: 




			una lealtad que responda a su lealtad. 




			[17] Pues la ley se promulgó por medio de Moisés, 




			la lealtad y la fidelidad se realizaron por Jesucristo. 




			[18] Nadie ha visto jamás a Dios; 




			el Hijo único, que estaba al lado del Padre, lo ha explicado. 




			 




			[image: ] COMENTARIO INTRODUCTORIO 




			 




			El evangelio según san Juan es muy particular. Presenta un enfoque algo distinto al de los otros tres. Para anunciar la buena nueva, no se propone principalmente brindar otra versión de los hechos y palabras relevantes de la vida de Jesús, sino que intenta testimoniar la presencia y la obra permanente de ese Jesús resucitado en el mundo, en medio de la comunidad3. Por eso, si es cierto que los evangelios, como sabemos, son textos destinados más a la oración que a una mera lectura histórica, esto es particularmente cierto del evangelio de Juan. 




			El prólogo con que se inicia es en realidad un himno que probablemente se recitaba en la comunidad joánica en sus asambleas y catequesis. Se trata casi de un credo con que la comunidad confesaba lo más nuclear de su fe cristiana. Y lo hace con un estilo simbólico, poético, lleno de imágenes, signos y metáforas. Al leerlo detenidamente, se verá que el prólogo es en el fondo una confesión de fe en Jesús como el Hijo de Dios y palabra del Padre, que es enviado por él para traernos la vida y la luz a los hombres. 




			La fe no es entonces principalmente creer que Dios existe, que nos dio los mandamientos y que hay que cumplirlos. Es más un dinamismo de relación interpersonal. El reino se plantea desde una lógica de oferta y aceptación de amor personal. 




			Por eso, el prólogo retoma y resume toda la historia como una historia de salvación, como historia de Dios con nosotros. Comienza con las mismas palabras del Génesis: «En el principio…». Juan quiere recordarnos que el mundo, la historia, nosotros, todo comienza en Dios, que nos comunica gratuitamente la existencia. Fuimos hechos por Dios, por su Palabra, para que él pudiera darnos su vida, su luz, su amor. Porque él quiere darse, la fe consiste entonces en recibirlo, en recibir su Palabra, su vida y su luz en nosotros. Hacernos hijos de Dios es dejarlo morar en nosotros, dejarnos habitar por él, aceptar que sea él quien impregne e ilumine nuestra vida; llevándonos de las tinieblas a su luz, llenándonos de una gracia que nos capacita para vivir como verdaderos hijos de Dios. 




			 




			[image: ] AYUDAS PARA LA ORACIÓN 




			 




			1º. Una primera manera de rezar con este texto es hacerlo como la comunidad joánica, recitándolo como un credo. Conviene entonces ponerse en presencia de Dios, esto es, tratar de sentir su presencia amiga y recitar el himno deteniéndonos en cada frase. 




			 




			● «En el principio…», en el principio de todo, en mi principio, en el comienzo mismo de mi existencia está el designio de Dios, su deseo de llamarme a la vida por su Palabra, para llenarme de Jesús, para hacerme su hijo. Obviamente, uno podría recorrer aquí toda su historia personal, con sus alegrías y heridas, con sus luces y tinieblas. 




			● Podemos volver al Génesis para contemplar toda la acción creadora de Dios. Allí se nos presenta precisamente a Dios creando por medio de su Palabra, que siempre está con él, haciendo su voluntad, ofreciéndose a salir de Dios para hacer que surja la vida, que el mundo exista. La Palabra sale de Dios y realiza el mundo como donación de vida. Podemos recorrer la superficie del mundo con toda su variedad y riqueza. Podemos traer a la memoria paisajes que nos evocaron esa presencia poderosa y amorosa de Dios en el mundo. Todo es un regalo de Dios que ha hecho el mundo para el hombre. 




			● Podemos sentir el soplo de Dios sobre Adán, cuando lo creó en el principio y quiso insuflarle el Espíritu para hacerlo capaz de participar de su vida misma: a los que reciben ese Espíritu, a los que creen, «los hizo capaces de ser hijos de Dios». 




			● Podemos pensar también en el increíble misterio del pecado. En el rechazo del don de Dios. «Vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron». Podemos pensar en nuestra propia actitud ante el don de Dios que nos crea, nos da la vida y nos ofrece convertirnos en verdaderos hijos de Dios. 




			 




			No hace falta rezar todo el prólogo. Hay que dejarse llevar a donde la oración nos conduzca. Sin apurarse. Pasando a otra frase solo cuando sentimos que ya se nos ha agotado la anterior. 




			2º. Otro modo es ponerse en presencia de Dios, sentir su mano sobre nosotros, luego ir leyendo todo el texto lentamente y detenernos allí donde una frase, una imagen o una idea nos mueva, nos suscite sentimientos, renovando nuestra relación personal con Dios. Entonces detenerse en ella y rumiarla, buscando sentir lo que Dios quiere comunicarnos, ofrecernos. 




			 




			[image: ] OTRAS PREGUNTAS MOTIVADORAS 




			 




			



				1ª. «En el principio existía la Palabra… Por ella se hizo todo». ¿Me doy tiempo para recordar y sentir que soy obra de Dios, que él me hizo, que mi vida es obra suya? ¿Que como a Adán él quiso modelarme con sus propias manos, llenas de cariño y ternura? 




				2ª. «Y la vida era luz para los hombres». ¿Busco luz en la Palabra?, ¿una luz que me ilumine en mis oscuridades? ¿Busco también ser luz, dar luz a otros? ¿O me instalo a veces en una cómoda tiniebla? 




				3ª. «Vino a los suyos… y los suyos no la recibieron». A veces vivimos una vida llena de leyes, de mandamientos que tenemos que cumplir, sintiéndonos siempre en falta, siempre culpables, y eso mismo hace que nos cueste rezar, buscar a Dios, tener espacios para él. Como si él estuviera esperándonos con una larga lista de cosas que reprocharnos. Pero no es esa la lógica del evangelio que es Buena Noticia. ¿Vivo mi fe como una invitación, una llamada a recibir la vida? ¿A dejar a Dios habitar en mí? ¿A dejar que él se entregue a mí y sentirme así lleno de su vida, su amor y su luz? 




				4ª. «Juan dio testimonio de él; y clamó…». ¿Me siento llamado a dar testimonio? ¿Un testimonio que sea un clamor? Mi casa, mi vida, mi matrimonio, mis hijos, mi trabajo, ¿son lugares donde busco y me siento llamado a dar testimonio de la presencia de Jesús resucitado?, ¿de su luz?  




				5ª. «Pero a los que la recibieron les dio el poder de hacerse hijos de Dios». ¿Me dejo a veces invadir por el gozo de sentirme llamado a ser hijo de Dios? ¿Dejo que ese poder se haga vocación, se haga llamado, se haga una fuerza gravitante en mi vida? 




			




			

	 


	 	

	 



			Meditación 2  




			 




			
Juan 1,19-34. El Bautista presenta  


			

			
a Jesús 




			 




			[image: ] EL TEXTO 




			 




			1 [19] Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos [le] enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle quién era. [20] Él confesó y no negó; confesó que no era el Mesías. [21] Le preguntaron: «Entonces, ¿eres Elías?». Respondió: «No lo soy». «¿Eres el profeta?». Respondió: «No». [22] Le dijeron: «¿Quién eres? Tenemos que llevar una respuesta a quienes nos enviaron; ¿qué dices de ti?». [23] Respondió: «Yo soy la voz del que grita en el desierto: “Allanad el camino del Señor”, según dice el profeta Isaías». 




			[24] Algunos de los enviados que eran fariseos [25] le dijeron: «Si no eres el Mesías ni Elías ni el profeta, ¿por qué bautizas?». [26] Juan les respondió: «Yo bautizo con agua. Entre vosotros está uno que no conocéis, [27] que viene detrás de mí; y [yo] no soy digno de soltarle la correa de su sandalia». 




			[28] Esto sucedía en Betania, junto al Jordán, donde Juan bautizaba. 




			[29] Al día siguiente Juan vio acercarse a Jesús y dijo: «Ahí está el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. [30] De él yo dije: “Detrás de mí viene un varón que es más importante que yo, porque existía antes que yo. [31] Aunque yo no lo conocía, vine a bautizar con agua para que se manifestase a Israel”». [32] Juan dio este testimonio: «Contemplé al Espíritu, que bajaba del cielo como una paloma y se posaba sobre él. [33] Yo no lo conocía; pero el que me envió a bautizar me había dicho: “Aquel sobre el que veas bajar y posarse el Espíritu es el que ha de bautizar con Espíritu Santo”. [34] Yo lo he visto y atestiguo que él es el Hijo de Dios». 




			 




			[image: ] COMENTARIO INTRODUCTORIO 




			 




			El prólogo del evangelio de Juan nos muestra que la comunidad joánica había alcanzado un nivel de elaboración cristológica muy alto: mientras los escritos del NT dan a Jesús títulos como Mesías, Hijo de Dios, hijo del Hombre, Maestro… el evangelio de Juan ya lo proclama expresamente como alguien que viene de Dios porque pertenece a la esfera misma de lo divino: él es la Palabra, el Logos que desde el principio estaba en Dios y era Dios. La divinidad de Jesús se proclama identificándolo con la Palabra que pre-existía en el seno de Dios. 




			Ahora bien, aparentemente en Éfeso, la región donde residía la comunidad joánica, había algunos judíos de la diáspora que habían sido discípulos de Juan el Bautista o habían oído hablar mucho de él y seguían sus enseñanzas. Estaban abiertos, por tanto, a la predicación sobre Jesús, pero se preguntaban si, en realidad, Jesús no habría sido también un discípulo del Bautista, ya que vino después y se dejó bautizar por él. En respuesta a esos interrogantes, el evangelista habría decidido abrir las narraciones de esta primera sección de su evangelio (llamada el libro de los signos) con esta nueva introducción: el testimonio de Juan el Bautista apuntando a Jesús, señalándolo; proclamándolo como el Mesías esperado, aquel a quien ahora todos debían escuchar y seguir. 




			Y lo hace en el contexto de un testimonio dado en un interrogatorio «oficial», ante autoridades religiosas «oficiales». El evangelista no introduce la persona de Jesús narrando su nacimiento (como Mateo o Lucas). El origen eterno del Logos fue ya introducido en el prólogo. Ahora, para presentarnos a la persona concreta de Jesús e introducirnos en su seguimiento, se acude al testimonio del primer discípulo de Jesús: el precursor. Deliberadamente, el evangelista señala que el Bautista todavía no conocía del todo a Jesús, tuvo que verlo, percibir en él la presencia del Espíritu Santo para comenzar a creer que no solo era Mesías, el Hijo de Dios, sino que «existía antes que yo», porque viene del seno del Padre. 




			«Es necesario que él crezca y yo disminuya», dirá más adelante (Jn 3,30). Esta sentencia del Bautista parece expresar cabalmente la intención del evangelista. 




			Sin embargo, este «disminuirse» de Juan el Bautista no lo empobrece, sino que lo enaltece, y se transforma en lo más distintivo y precioso de su identidad y misión. Aquello por lo cual él se define a sí mismo: él no es la luz, no es la Palabra, pero se entiende a sí mismo como aquel que ha sido enviado por Dios para ser su voz, la voz de la Palabra; para señalarlo, dar testimonio, allanar el camino y poner a todos tras la senda de Jesús. La misión de Juan se transforma así en el modelo de todo discípulo de Jesús: dar testimonio de la luz, apuntar hacia él como camino hacia la vida, animar a otros a seguir a Jesús. 




			 




			[image: ] AYUDAS PARA LA ORACIÓN 




			 




			1º. Nos ponemos en presencia de Dios. Siento que él me mira con infinita bondad y me espera. Quiere hablar conmigo y escucharme. Tenemos que ponernos en presencia de Dios tratando de sentir su mirada cariñosa. Leo lentamente el pasaje, tratando de captar el impulso que quiere despertar en mí. 




			2º. Nos hacemos presentes en la escena. Imaginamos que vamos a Betania y allí, a orillas del Jordán, queremos escuchar a Juan Bautista. Queremos convertirnos, ser bautizados y conocer a Jesús. Veo el lugar para hacerme presente en la escena. 




			3º. Pedimos la gracia que la lectura del texto nos ha motivado a pedir. Pedimos escuchar la llamada que Dios nos dirige a través de Juan el Bautista, su persona y su misión. Pedimos encontrarnos con Jesús que se hace presente en la escena. 




			4º. Contemplamos a las personas y reflexionamos sobre ellas, sus actitudes, sentimientos y expectativas. Está quien ha ido hasta el Jordán movido por un intenso proceso interior de búsqueda de Dios y conversión. Mucha gente se ha acercado por la curiosidad que les provoca la fama y autoridad alcanzada por Juan. Otros se acercan por una promesa, buscando obtener algo que piden o necesitan. También están esa suerte de espías enviados por la sinagoga para evaluar la doctrina de Juan, ver qué enseña, qué ofrece y establecer límites a su actividad. Juan se ha lanzado a predicar y bautizar por su cuenta, lejos del templo y sin el aval de sus autoridades. 




			5º. Contemplamos a Juan el Bautista: tratamos de captar el fondo de sus deseos y emociones, la intensidad de su convicción. Es una persona que está profundamente compenetrada, «traspasada» por su misión. No se entiende a sí mismo sino a partir de su vocación, como voz, como precursor, como testigo. Miramos sus ojos, escuchamos la fuerza de su voz. Sentimos la pasión que lo alienta, sostiene y empuja. Hablamos con él. Le pedimos que nos cuente sus sentimientos hacia Jesús. Cómo se siente con respecto a su vocación, al significado que tiene en su vida. Meditamos cada afirmación del Bautista. Reflexionamos sobre lo que esas afirmaciones provocan en cada uno: ¿emoción?, ¿entusiasmo?, ¿deseo de imitarlo?, ¿o culpa y temor? 




			6º. Escuchamos las palabras de Juan. Reflexionamos una por una sobre sus afirmaciones y respuestas. Escuchamos la fuerza de su voz, la firmeza de su convicción. Nada parece referirlo a sí mismo. Se siente profundamente captado por su misión. Toda su vida se define apuntando hacia otro, hacia Jesús. Dejo que el interrogatorio me sea dirigido a mí: ¿Y tú?, ¿quién eres?, ¿qué dices de ti mismo? ¿Cuál es tu misión? ¿Cómo entiendes tu vida y tu vocación? ¿Qué es lo que funda tu vida y tu identidad? 




			7º. Termino hablando con Jesús en un diálogo sincero, contándole lo que siento, lo que me pasa de cara a mi propia vocación, a mis convicciones, a la calidad de mi testimonio. Dándole gracias o pidiéndole fuerza, ayuda o perdón. Hablo con Jesús, le cuento todo, dejando que broten mis sentimientos más espontáneos. 




			Terminamos la oración con el Alma de Cristo o un Padrenuestro. 
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				Juan dice: «Yo soy una voz que clama en el desierto». ¿Y yo? ¿Tengo voz para hablar de Jesús? 




				¿De qué habla mi vida? ¿Mi estilo? ¿Mi pasión y entusiasmo? ¿Me animo en medio de este desierto en que vivimos a proclamarlo de alguna manera? ¿A señalarlo? ¿Cómo? 




				¿Mi vida, mi identidad se basan en esa misión de ser testigo, apuntando siempre hacia él? ¿O busco mostrarme a mí mismo? ¿Busco que él crezca y yo disminuya en importancia en mi vida y en la vida de los que me rodean? ¿Qué protagonismos busco? 




				En el texto aparece varias veces el tema del bautismo y el pecado. Juan bautiza con agua, exhortando a la conversión para el perdón de los pecados. Jesús trae el Espíritu que efectivamente «quita» el pecado del mundo. ¿Y yo? ¿Cómo «bautizo»? ¿Cómo exhorto a la conversión? ¿Cómo ayudo a quitar el pecado del mundo? ¿Creo que puedo hacer algo? 




				Juan dice que vio a Jesús, y que «en medio de vosotros hay  (¡así, en presente!) alguien», «vi el Espíritu Santo descender sobre él». «Yo lo he visto». Ver a Jesús es para el Bautista el fundamento de su testimonio. ¿Busco a Jesús? ¿Lo siento vivo, presente?, ¿en medio de mi vida? ¿Hablo con él? ¿Me dejo consolar, enviar, por él?4. 


			

			




			

	 


	 	

	 

			Meditación 3  




			 




			
Juan 1,35-51. Jesús llama a sus  


			

			
primeros discípulos 
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			1 [35] Al día siguiente estaba Juan con dos de sus discípulos. [36] Viendo pasar a Jesús, dijo: «Ahí está el Cordero de Dios». [37] Los discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús. [38] Jesús se volvió y, al ver que le seguían, les dijo: «¿Qué buscáis?». Respondieron: «Rabí –que significa maestro–, ¿dónde vives?». [39] Les dijo: «Venid y ved». Fueron, pues, vieron dónde residía y se quedaron con él aquel día. Eran las cuatro de la tarde. [40] Uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús era Andrés, hermano de Simón Pedro. 




			[41] Encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías –que traducido significa Cristo–». [42] Y lo condujo a Jesús. Jesús lo miró y dijo: «Tú eres Simón, hijo de Juan; te llamarás Cefas –que significa Pedro–». 




			[43] Al día siguiente Jesús se disponía marchar a Galilea, cuando encuentra a Felipe y le dice: «Sígueme». [44] Felipe era de Betsaida, patria de Andrés y Pedro. [45] Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Hemos encontrado al que describen Moisés en la ley y los profetas: Jesús, hijo de José, natural de Nazaret». [46] Responde Natanael: «¿Acaso de Nazaret puede salir algo bueno?». Le dice Felipe: «Ven y verás». [47] Viendo Jesús acercarse a Natanael, le dice: «Ahí tenéis un israelita de verdad, sin falsedad». [48] Le pregunta Natanael: «¿De qué me conoces?». Jesús le contesta: «Antes de que te llamara Felipe, te vi bajo la higuera». [49] Responde Natanael: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, el rey de Israel». [50] Jesús le contesta: «¿Crees porque te dije que te vi bajo la higuera? Cosas más grandes que estas verás». [51] Y añadió: «Os aseguro que veréis el cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y bajando por este Hombre». 
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			El evangelio de Juan tiene una estructura bastante clara: después del himno introductorio que es el prólogo, viene la presentación de Jesús (a cargo de Juan Bautista), seguida de una serie de narraciones sobre distintos hechos de Jesús, que suelen ir acompañados por sus palabras (o discursos), que buscan iluminar el sentido profundo de esos hechos a los que Juan llama signos. Después vendrá el largo relato de la pasión y resurrección de Jesús. Se trata de la hora de Jesús, del momento de su anunciada glorificación. 




			Tenemos entonces: 




			 




			1. Prólogo e introducción (1,1-34). 




			2. El libro de los signos (1,35–12). 




			3. El libro de la Gloria (13–21). 




			 




			El libro de los signos, que vamos a comenzar a considerar en nuestras meditaciones, se abre con el llamado de los primeros discípulos. Los acontecimientos se ubican en varios días sucesivos. 




			En el primero (1,19-28) y segundo día (1,29-34), vimos cómo Juan Bautista presenta a Jesús. Ahora, en el tercero (1,35-42) y cuarto día (1,43-51) aparecen en escena los primeros discípulos. Una primera cosa que llama la atención es que en estos versículos el verbo seguir aparece cuatro veces (vv. 37, 38, 40 y 43). Juan Bautista señala nuevamente que Jesús es el verdadero Cordero que quita el pecado del mundo. 




			Algunos de los que eran sus discípulos se van entonces detrás de Jesús. Él se da la vuelta, los mira y les pregunta: «¿Qué buscáis?». Le responden: «Rabí». Al usar el título habitual en hebreo de «maestro» (y no en griego Christós, como hace Juan en otros lugares) los discípulos muestran que piensan en Jesús como un nuevo gran Maestro de Israel… Uno más. Ellos quieren saber más sobre él, conocer más su propuesta, escuchar su doctrina, aprender lo que tiene para enseñarles de la Biblia: «¿Dónde vives?», ¿dónde enseñas y podemos ir a escucharte? Jesús no les responde con datos o instrucciones, sino que les propone una nueva vida que se basa en seguirlo para conocerlo  y estar  con él: «Venid conmigo y lo veréis». Y se quedaron con él todo un día. Cuando Andrés se encuentra con su hermano Simón le anuncia: «Hemos encontrado al Mesías». Ya no se habla de un maestro cualquiera, sino del Elegido, el Enviado esperado por Israel… aunque todavía no hay una confesión clara de la divinidad de Jesús (no le dicen Christós, ni Señor). Ya aquí se da una clave fundamental del evangelio de Juan: ser discípulo de Jesús no es seguir una doctrina o una determinada escuela de interpretación de los mandamientos, sino seguir a Jesús, escucharlo, estar con él. Solo así se puede aprender a amarlo, a imitarlo y a ser discípulo. Sus signos y palabras irán formando a los que lo siguen para que ya no lo entiendan como un Maestro religioso más sino que lleguen a confesarlo como «Señor mío y Dios mío» (Jn 20,28). El conocimiento de Jesús, la identificación con él y su misión suponen un largo proceso personal, que requiere tiempo y mucho trato personal con él. En ese proceso de seguir y conocer a Jesús, el discípulo va recomprendiendo su propia vida, su propia vocación. Jesús nos mira, nos llama, nos cambia el nombre como a Pedro dando así un sentido nuevo, una nueva misión a nuestra vida. Es Jesús quien llama, pero también los discípulos se convierten en multiplicadores, mensajeros que anuncian: «¡¡Venid!! Hemos encontrado al Mesías». 




			Al día siguiente, el cuarto, Jesús llama a Felipe y a Natanael. Esta vez es Jesús quien sale y los encuentra a ellos. También Felipe pensará en Jesús como el Mesías («aquel de quien hablaron Moisés y los profetas»). Natanael es escéptico. No cree demasiado. Jesús lo sorprende mostrándole que lo conoce, que conoce su vida y su pasado, las cosas buenas y malas que ha hecho («cuando estabas debajo de la higuera te vi») y que confía en él, que lo valora, que verdaderamente lo aprecia. 




			Natanael queda conmovido y le aplica tres títulos mesiánicos: «Rabí, tú eres el hijo de Dios, el rey de Israel» (todavía no lo llama Señor). Jesús lo invita a ir más allá, a profundizar más, porque si crees «verás cosas mayores», y le promete que verán a los «ángeles de Dios subir y bajar sobre este Hombre», sobre el Hijo del hombre. Jesús se aplica a sí mismo el título con que el profeta Daniel comunicaba su visión del rol del mediador definitivo en la consumación final del reino eterno de Dios (cf Dan 7,1314) y le suma la visión de Jacob de una escalera que une el cielo y la tierra por la que suben y bajan los ángeles de Yavé (cf Gén 28,12). El día termina y alcanza su culmen cuando Jesús les hace este anuncio y promete a sus seguidores que él es el verdadero mediador, quien une para siempre el cielo y la tierra, la puerta por la que Dios desciende a ellos y por la que tendrán acceso al reino y la vida de Dios mismo. 
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			Una alternativa es tomar todo el texto como una única meditación. Otra posibilidad es considerar cada «día» (el tercero y el cuarto) separadamente. Como dos contemplaciones distintas, que refieren llamados distintos. 




			1º. Nos ponemos en presencia de Dios y nos hacemos presentes en la escena. Imaginamos el lugar donde Juan bautizaba. Seguimos en Betania, junto al río. La gente acude a escuchar a Juan y hacerse bautizar. Sus discípulos rodean a Juan. Quieren aprender de sus enseñanzas. Del modo que trata a la gente que se acerca. Jesús vuelve a aparecer. Esta vez para asumir la conducción y comenzar su misión. 




			2º. Contemplamos a las personas: miramos a Juan Bautista con su brutal despojo y entrega. Día y noche atiende a los que llegan al lugar para verlo, escucharlo, hacerse bautizar, poner su vida en orden, encontrarse con Dios. También Jesús aparece allí para comenzar definitivamente su misión. Comienza a reunir a sus discípulos. Los primeros en seguirlo serán algunos de los discípulos de Juan. Atendemos a cada uno de los personajes que aparecen en escena. Tratamos de imaginar qué piensan, qué sienten, qué buscaban, con qué se encuentran, qué motivaciones los animan, qué sintieron en el primer encuentro con el Bautista. Qué sienten ahora delante de Jesús. Cómo responden, por qué hacen lo que hacen. Vemos cómo los discípulos se van pasando la noticia unos a otros, dando testimonio de que han encontrado a Jesús y vale la pena conocerlo y seguirlo. Vemos a Juan que comienza a perder protagonismo. Se hace a un lado para que sus propios discípulos se vayan con Jesús. Imaginamos sus sentimientos. 




			3º. Escuchamos los diálogos. La gente ve aparecer nuevamente a Jesús y comienza a hablar de ello. El día anterior Juan lo había señalado como el nuevo maestro a seguir. Tratamos de escuchar los murmullos y comentarios que corren entre los peregrinos. También los discípulos hablan entre ellos. «¿Qué hacemos?». «¿Nos vamos con él?». Escuchamos lo que dice, propone u opina cada uno. Sentimos lo que sus palabras, su voz, los tonos y matices que usan expresan de los temores y expectativas más hondas de cada uno. Escuchamos las palabras de Juan Bautista. No dejan lugar a dudas. «Él es el cordero. Seguidle». 




			4º. Contemplamos a Jesús: se trata ahora de hacerme presente yo mismo en la escena; ponerme como uno más de los discípulos… o de los curiosos que se acercan para ver de qué se trata. Hay que ver a Jesús, percibir su magnetismo. Nos acercamos a Jesús para verlo mejor, escucharlo y caminar detrás de él. Imagino que se da vuelta, me mira con cariño y me pregunta: «¿Y tú? ¿Tú qué buscas?, ¿qué quieres?, ¿por qué me buscas?». «¿Qué piensas de mí? ¿Cómo me llamas en tu vida? ¿Qué título me pones: Maestro, Rey, Mesías, Señor?». «¿Quieres ver quién soy? Realmente, ¿quieres seguirme?». «¿Quieres venir, quedarte conmigo y ver quién soy?». «¿Te animas?». «¡Mira que no es cosa que se haga en un ratito!». 




			Jesús viene a mi encuentro. Siento que, como a Natanael, me mira y me dice algo realmente bueno, que revela que conoce y valora lo mejor de mí mismo: «¡Eres bueno!». «Tú eres un hombre serio, honesto, comprometido». «Eres coherente. Eres valioso para mí». Él me pone un nombre nuevo como a Pedro y me dice «sígueme» como a Felipe. 




			Escucho a Jesús decirme que me conoce, que me ha acompañado siempre, desde pequeño; que conoce mis secretos, lo bueno y lo malo de mi historia. Ha estado esperándome. Cuando me escondía, cuando me hacía el sordo: «Cuando estabas debajo de la higuera, te vi». 




			5º. Dialogamos con Jesús: la oración, cuando logra ponernos en relación con Dios, siempre mueve afectos, nos hace sentir gozo, dolor, vergüenza o entusiasmo. Allí, en esos movimientos interiores, se va manifestando lo que Dios me quiere dar y comunicar. Al terminar la oración es bueno dejar salir esos sentimientos una vez más. Los ofrecemos, hablamos de ellos con Jesús. Es el momento de volver a pedir, de ofrecer, de agradecer. 




			Terminamos con un Padrenuestro rezado con lentitud y piedad. 
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				Para el evangelio de Juan el encuentro personal con Jesús es la experiencia fundamental que cambia nuestra vida y nos convierte en discípulos, cambiando nuestra misión para siempre: ¿Quiero ser discípulo? ¿Voy detrás de Jesús?, ¿lo busco? ¿Me doy tiempos para «quedarme» con él y poder conocerlo más y aprender cómo vive? 




				¿Me dejo mirar e interrogar por él?, ¿dejo que Jesús me pregunte qué busco?, ¿le dejo preguntarme por mis sentimientos, mis deseos y motivaciones, mis temores y esperanzas más profundas?, ¿le dejo explicarme quién soy, qué me pasa?, ¿le dejo decirme por qué me llama, me quiere, me valora? ¿Qué ve él en mí? 




				¿Le dejo explicarme quién es él? ¿Qué quiere, qué me ofrece, a qué me invita, qué me promete? 




				¿Busco salir al encuentro a otros como hicieron los primeros discípulos, para anunciarles que «he encontrado a Jesús» y llevarlos hasta él? 
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Juan 2,1-11. Las bodas de Caná 
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			2 [1] Al tercer día se celebraba una boda en Caná de Galilea; allí estaba la madre de Jesús. [2] También Jesús y sus discípulos estaban invitados a la boda. [3] Se acabó el vino, y la madre de Jesús le dice: «No tienen vino». [4] Le responde Jesús: «¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha llegado mi hora». [5] La madre dice a los que servían: «Haced lo que os diga». [6] Había allí seis tinajas de piedra para las abluciones de los judíos, con una capacidad de setenta a cien litros cada una. [7] Jesús les dice: «Llenad de agua las tinajas». Las llenaron hasta el borde. [8] Les dice: «Ahora sacad un poco y llevádselo al maestresala». Se lo llevaron. [9] Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino sin saber de dónde procedía, aunque los sirvientes que habían sacado el agua los sabían, se dirige al novio [10] y le dice: «Todo el mundo sirve primero el mejor vino, y cuando los convidados están algo bebidos, saca el peor. Tú, en cambio, has guardado hasta ahora el vino mejor». 




			[11] En Caná de Galilea hizo Jesús esta primera señal, manifestó su gloria y creyeron en él los discípulos. 
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			Dentro de la estructura del evangelio de Juan este relato tiene un lugar importante: inicia el «libro de los signos». Se trata por tanto del primero de los grandes signos que realizará Jesús para manifestar «su gloria», que en el evangelio de san Juan es el modo de decir «su divinidad». A través de los signos y los detalles simbólicos que se brindan en la narración, los ojos de la fe deben descubrir la presencia de Dios en la persona de Jesús. 




			El texto está hecho casi a la manera de una pintura compuesta por varios planos donde se representan escenas distintas. Todas buscan resaltar la centralidad de Jesús. En segundo lugar, se destaca el rol de María y la presencia de los discípulos. Por otro lado, aparecen los novios, los invitados, los sirvientes. Es decir, se trata de una «pintura» eclesial. La comunidad reunida, en torno a un gran banquete de bodas, con Jesús en medio, dando a todos el vino de la alegría. La escena está por tanto cargada de fuertes reminiscencias eucarísticas, un tema central del evangelio de la comunidad de Juan. 




			La narración comienza diciendo: «Al tercer día». Es una clara referencia al día de la Pascua, a la resurrección como la más plena manifestación de «la Gloria» de Jesús. Se indica, además, que con ello se cierra la semana que había comenzado en Jn 1,19. Una semana, siete días que recuerdan la totalidad de la obra de Dios, que según el Génesis creó el mundo en seis días y descansó el séptimo. 




			Se trata de una boda. La imagen de la boda había sido reiteradamente utilizada en el Antiguo Testamento para referir la alianza entre Dios y su pueblo. Así, la consumación final de la unión de la humanidad con Dios era también prefigurada como el gran banquete de una fiesta de bodas, llena de manjares, amor y alegría (cf, por ejemplo, Os 2,21-22; Is 54,5ss; Ez 16,8; Mt 22,2ss). También resulta sugerente que el primer acto público de Jesús sea en relación a una pareja cuyos nombres no se refieren. Es simplemente una pareja humana que evoca, en su generalidad, a la pareja primordial de Adán y Eva. 




			Otro elemento resaltado es la presencia de la Madre de Jesús. Sin embargo, tampoco se menciona su nombre. Jesús le dice «mujer». Con ello se evocan las imágenes bíblicas donde la mujer representa en realidad al pueblo de Dios fiel, aquella porción de Israel que espera la llegada del Salvador, el cumplimiento de las promesas y el banquete del reino. No olvidemos que el libro del Apocalipsis pertenece también a Juan (o a la comunidad joánica) y allí aparece precisamente la figura de «la mujer», embarazada, revestida de sol y la luna bajo sus pies (Ap 12). Una imagen que invita a pensar en la Iglesia como una mujer, madre del nuevo pueblo de Dios. Pues bien, en las bodas de Caná es «la mujer» la que «percibe» la falta de vino, la que detecta que ya el agua de las purificaciones de los ritos judíos no es suficiente como fuente de la alegría y la fiesta del encuentro de Dios con su pueblo. La religión se ha aguado y ya no sirve para revitalizar las relaciones humanas. 




			Jesús advierte que todavía no ha llegado «su hora». No es todavía el momento de su plena manifestación mesiánica, cuando sea «levantado» (en la cruz), resucite, sea elevado a «su Gloria» y atraiga a todos hacia él. Sin embargo, por petición de «la mujer», Jesús realiza un signo que adelanta el vino del banquete escatológico y el momento fundacional de la nueva alianza, donde de su costado abierto brotará el agua del bautismo y el vino de la Eucaristía junto con la efusión universal de su Espíritu. Pero ese signo, esa manifestación, esa presencia, esa alegría, ese vino, solo puede probarlo, percibirlo, quien con fe, en medio de la comunidad, escucha a Jesús, sigue sus indicaciones y anuncia al mundo: «haced lo que él os diga». 




			Esas palabras de María cambian la actitud de Jesús. Él, que consideraba que todavía no había llegado la hora de manifestarse, al escuchar esas palabras, percibe allí, en la voz de «la mujer», la llamada de su Padre. En efecto, en la escena del bautismo de Jesús, el Padre anuncia: «Este es mi Hijo amado, escuchadle». Jesús, movido por esa voz, es impulsado por el Espíritu a comenzar su vida pública, su manifestación. Juan no narra el bautismo, pero en cambio nos cuenta este episodio de Caná, donde también se escucha el mismo «haced lo que él os diga» que impulsa a Jesús a comenzar su misión, «sus signos». 




			Las tinajas son de piedra y sobre piedra se había escrito la ley de Moisés. Los sirvientes, la pareja, todos están llamados a alegría de una fe renovada en Jesús. Una fe que ya no se funda en ritos, normas, leyes y cumplimientos que terminan aguando las relaciones humanas y la relación con Dios. La fe de los verdaderos hijos de Dios, la clave para vivir el amor humano en la comunidad y la pareja es escuchar a Jesús y permanecer en él. 
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			1º. Nos ponemos en presencia de Dios y delante de la escena considerándola como una gran contemplación sobre la Iglesia. 




			2º. Pedimos la gracia de poder conocer a Jesús, entender sus deseos, comprender lo que quiere ofrecernos. Pedimos sentir el amor de Jesús. 




			3º. Una alternativa es tomar todo el texto como un gran cuadro y contemplarlo primero en su conjunto, como una única contemplación eucarística. Contemplamos el banquete eucarístico que es expresión de la vida de la Iglesia y prefiguración del banquete final al que estamos invitados. 




			4º. Otra posibilidad es contemplar el episodio de las bodas de Caná metiéndonos en cada escena, escuchando los diálogos, observando a los distintos protagonistas, atendiendo a las situaciones y comentarios que se dan entre ellos: Nos hacemos presentes en Caná. Imaginamos el lugar y el ambiente de la fiesta. Podemos sumarnos a los discípulos o mezclarnos con el resto de los invitados. Podemos movernos como «caminando», recorriendo la fiesta, escuchando los diálogos, las murmuraciones, los comentarios. Hay elogios y críticas. Tratemos de descifrar las actitudes, expectativas y preocupaciones de los distintos grupos. 




			5º. Contemplamos a las personas: atendemos a cada uno de los personajes que aparece en la escena. Tratamos de imaginar qué piensa, qué siente, qué busca, en qué pensamientos y preocupaciones está metido, qué motivaciones lo animan. Contemplamos a los discípulos. Hace poco que siguen a Jesús. Todavía no saben bien qué hacer, cómo actuar, qué se espera de ellos, cuál es el lugar y la misión que les toca. Como muchas veces nos pasa a nosotros frente a una nueva situación o etapa de la vida, también ellos están un poco a la expectativa. En esta oportunidad no hacen nada. Solo les toca participar como testigos del signo que va a realizar Jesús. 




			Miramos también a la pareja de novios con sus deseos, sus temores, su amor y sus desconfianzas. Han invitado a Jesús pero no parecen fijarse mucho en él. No se sientan a escucharlo. Parecen estar más preocupados por los otros invitados, la comida, sus trajes, la fiesta. No entienden la centralidad ni el don que Jesús viene a traerles. Cuando lo comprendan grabarán en sus oídos las palabras de María: «Haced siempre lo que él os diga». 




			Contemplamos al resto de los invitados. Tal vez algunos sabían que ya no había vino. Tal vez escucharon la orden de Jesús a los sirvientes de llenar las tinajas ¡con agua! ¡Como si eso fuera a solucionar el problema!… Vemos su desconcierto y escepticismo. Vemos el momento en que se produce el signo. Jesús transforma el agua en vino. En apariencia no sucede nada estridente. El cambio se produce poco a poco, es paulatino, va pasando de unos a otros, a medida que comienzan a pasarse el vino de Jesús. Ante el milagro quedarán perplejos. Llenos de alegría ante un don que no esperaban. Tal vez algunos, que habían murmurado contra Jesús, se sintieron desnudos como Adán y Eva. El ambiente, lleno de preocupación, críticas, enojo y tristeza, poco a poco se anima con la alegría del vino compartido en torno a Jesús. Tratamos de percibir qué sintieron unos y otros en este primer encuentro con Jesús, cómo respondieron, cómo se dejaron (o no) afectar. 




			6º. Escuchamos los diálogos. Tratamos de atender a lo que se dice en cada grupo. Lo que dice cada uno. Asistimos a los comentarios y murmullos típicos de una fiesta de boda. Pero escuchamos también lo que hay más allá de sus palabras. Ahondamos en lo que su voz, sus tonos y matices expresan de lo que cada uno siente, desea, espera. Están por los novios… pero también han oído de Jesús y quieren conocerlo, ver qué hace. También a muchos de ellos les está faltando el vino del reino. Vemos qué dicen y comentan de Jesús. 
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